
LECCIONES DE TERATOLOGIA 

Pcr .l. OCH OTEl{E:\' .\ , del Ins tituto de Biología (1) 

E~tas lccc íones de T e ratolog ía (slún dedicadas res peiuosamente a Ja m e1no ri¡_1 de don J11an Thia­

ria Rodríguez. quien con gran e rudición y hondo s aber inic i.ó en México el estudio de "las mons­
truos idades , 

I:.: l conoci m icn:.o d·.! la evolu­

ción a normal no puede res u Ita t' 

si no del conoC'im icnto de la nOl '· 

mal, o lo que e~ lo mJ~mo, la te­

·ratoA'enia presupo :-:. e la cmb r io~c ­

n i:J. . 

CA.MI L1_S DARF:STE. 

I. 

El que conoce los modo:; de ac­
tuat· de la naturaleza observará 
m ::'ts fáci lmente las desviac iones, y 

e) que conoce las des\•iaciones dcs­
cubl'irá más exa cta me nte las ma­
neras de procede r de Ja nat urale­
za. 

13ACON. ( Novum Or{1ar11.on. lib. 
H. cap. XXIX.) 

CONSIDERACIONES HISTORICAS ACERCA DE LA fEVOLUCION DEL 
CONCEPTO DE MONSTRUOSIDAD. 

La unifoi·midad esencia) de la naturaleza , dentro de su portentosa diversi. 
dad , pasa cas i inadvertida, por la cons tante contemplación de las mismas cosas; 
pero cuando la desviación de los tipos alcanza desusadas proporciones, entonces 
el hombre se s iente imp-res ionado fuertemente por el h echo extraordinario que, 
especiosamente, parece escapar a las leyes naturales ; nada extraño es que en 
t ales casos se haya buscado primero una explicación en la influencia de factores 
ext raordinarios , y que hasta mucho después se indague e l determinismo de los 
f enómenos , y tal cosa ha sucedido a propósito de !'SOS seres anómalos y sorpreri. 
dentes, los mons truos, que menospreciados o divinizados, vistos como presagio 
de venturas o de calamidades, o cons iderados como desviaciones del prdceso evolu. 
ttvo ontogén ico ~usceptibles de explica.r problemas trascendentales de la herencia 
o del determinismo biológico de la especie, han captado s iempre el interés de 
todos. 

En el antiguo Egipto. c 1 la n rcrópolis de Hermópolis, se encontró junto a 

( 1) En este t l'abaJo han colabol'ado mis disting uidos discípulos los señores : JOSE DE LILL'E·, 

!GNACIO LARlOS, Lll30Rl0 MART! NEZ. MAGIN PU!G SOLANES y CLEMENTE ROI3,LES . 

)le eg m uy g-rato manife ~ta :·les púb~ic :im : nte mi 2 ratit ud y afecto. 
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la momia de una mujer un extraño amuleto, considerado, en un tiempo, como 
un mono embalsamado; gra~ias a los estudios de Et. G. Saint Hi!aire se ha 
sabido que, en verdad, fuó un ser anómalo, un monstrno humano, tenido como 
de origen bestial y honrado como animal sagrndo. Este hecho enseña que las 
monstruosidades se estimaron como el re!<u ltado de un ilícito comercio carnal 
entre la especie humana y los animales; igual opinión se colige del relato del Cen. 
tauro, nacido en )os jardines de Periandro (según se lee en el "Banquete de los Sie­
te Sabios"), dicho sér, "con forma humana hasta las manos y el resto de caballo", 
íué interpretado por el divino Diocles como un presagio de discordia y sed ición 

Fig. 1.- 111omia de un ane ncéfalo 
humano encontrada en 1826 por 

el arqueól<>go de Trieste, Passa­
lacqua, en Jas catacu mbas c¡: ip· 
eias de Hermópolis. Adviértase en 
la nariz 1a abertura 1,or la que 
los cmbalsamndores extrajeron el 
encéfalo. El estudio de esta momia 
presentado a la Academ ia de Cien­
cias de París el 9 de enero de 
I 82G por el insigne Etienne Geo­
ffroy Saint.Hila ."\.! Marca el ¡;rin· 
cipio de la hrillaute C.'l'a en que 
se consideró la Teratología como 
parto integrante de las Cien· 
cías Naturales. 

Y se propuso ofrecer alguna expiac1on a los dioses ; Thales, al llegar a la sala 
del festín, dijo: "harás bien s i haces &lguna expia ción, pero yo te aconsejo que 
no tomes pastores jóvenes para guardar t us caballos, o mejor, proporciónales 
esposas". 

Los gemelos soldr.dos que nacieron durante los consulados de S·. Flaccus y 
de Q. Colpornius se tomaron por los arúspices como seguro signo de próximas 
ratástrnfes y fueron inmediatamente condenados a muerte; Tácito (Anales, l. 
XII) relata que la muerte del Emperador Claud io fué anunciada por el nacimiento 
de monstruos dobles de odioso a specto. 

Posteriormente apareció una nueva modalidad de interpret!lción de los mons. 
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truos: provenían del impuro connubio de los demonios con las mujeres, o de las 
diablesas con los hombres, aunque San Justino (Apolog. brev.) afirma que eran 
verdaderos de monios los niños nacidos de tal unión, y Tertuliano (Apolog., C. 
XXXII) participa de tal opinión; Elías enseña que Adán fué visitado por las 
dialblesas. (Dict. infernal de Collin de Plancy); San Jerónimo creyó también fir. 
memente en los íncubos y súcubos ; estima asimismo como rea) la existencia 
de lo:; sátiros que, según él, vienen directamente del infierno. Nada raro fué que 
en la Edad media diversos hechiceros declararan qu~ estaban en carnales relacio. 
nes con el Demonio, así por ejemplo, Bonoist Berne, de 80 años de edad, afirmó ha. 
ber vivido 40 con una diablesa denominada Hermiona; fué por tal causa quemado 
vivo en Roma; ni siquiera las Reverendas Madres Abadesas escapaban de las 
garras del Maligno como por ejemplo Magdalena de la Cruz, que en 1545, confe. 
só que efectivamente vivió más de 30 años en libidinosa s r elaciones con Satán; 
fué también condenada a ser quemada viva, pero su Santidad el Papa Paulo 
JII le otorgó su perdón; H éctor de Broecia r elata cómo un joven fué atormenta. 
rlo por una linda diablesa y cómo, gracias a los conjuros de Su Ilustrísima Se. 
ñoría el Obispo, pudo libertarse de !a bellísima ~úcubo; y un a utor tan respetable 
como del Río, enseña (J'..IC los hechiceros se acoplaban ~on los súcubos y las hechi. 
ceras con los íncubos y se apoya para hacer tales afirmaciones en el parecer de sa­
bios y de santos como Philon, San Cipriano, Tertuliano, Santo Tomás de Aquino, 
Lactancio etc. etc. (Véase el capítulo dedicado a la Demonología en la "Histo. 
ria de los Monstruos", de l Dr. Ernest Martín, p. 60) . 

Seclier cuenta el s iguiente hecho que en su tiempo acaeció : una bella joven 
encontraba todas las noches en su Jecho a t!n íncubo admirablemente hermoso, 
y desconocía cómo penetraba; sus familiares deciJieron vigilar a cuciosamente 
para sorprender al audaz demonio, pero en Jugar del apuesto adolescente que es~ 
peraban ver, contemplaron la horrible faz de un mons truo; huyeron con precipita. 
ción y r egresaron acompañados de nn sacerdC1te que comenzó a rezar el princi. 
pio del Evangelio de San Juan In principio erat Verbum . .. y cuando llegó a las 
palabras et Y erbum caro factum t>st, se escuchó un ruido espantoso, el fue¡ro 
devoró los muebles de la habitación y el monstruo desapareció derribr.ndo el t e. 
cho de la casa ..... ! 

Nada extraño es que estas opiniones cstrafala.r ias go:.:al'an de general acep. 
tación cuando la doctisima Sorbona en 1318, promulgó un edicto contra los ín. 
cubos, declarando que su existencia dehía considerarse como indudable ; cuando 
el claro ingenio de Feij'óo admit ió la cópula fecunda de hombres con animales 
y cuando "t;:10 de los más claros t alentos de todos los tiempo3, Ambrosio Paré 
en su libro "Des Monstres tant terret res que marins avec leurs portraits , plus un 
petit traité des plaies faites aux parties nerveuses". Paris, Bailliere, 1840, enu. 
mera entre las t rece causas que orig inan desviacion()S orgánicas en el hombre 
y en los a nimales: la. La g-loria de Dios (1); 2a. Su ira (2), etc. y " La treizie. 
me, les démons et les diables" (lib. XXV, p. 753); con r azón el Dr. Martín dice: 
"estas groseras hipótesis Eólo testifican la influencia que ejerce, aun sobre las 

( 1) E l r eligioso Vizconde de Chateaubria nd en su " Génie du Ch r istian is me" . J. V, 56-67, 
expresa. aunque sin citar a Paré, el mismo pensamiento: "Dios permite estas produocicp,ies de 

Ja natura1eza, para m0f3trarnos lo Que la creación sería s in El : Ellas son ]a sombr\l J1u0 hace 
aparecer más brillante l a luz, un rno<lelo de esas leyes del acaso <1uc según ]os ateos deben 

haber creado e! universo .. . " 
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más poderosa s int clig :::ncias, e,! med io mol'al c!.w ndo e.;;tá tan impregnad) de s~!­
}Jerstición" y, como és ta !:e t dura, perduran aún no sólo ent re el vulgo, s ino en­
tre nersona.s cul tas en ciertas Jamas del sa ber. tan s ingulares opiniones ; ac ie i ta 
:Marañón cuando escribe : "Toda la his toL"ia del prog1·eso humano se puede redu. 
cir a la de la lucha de la cienc ia contra la s uperstic ión; esto es, a. la su bst ituc ión 
de la f e en e l abs m·do, tí p ica del hombr·e primitivo, por la f e en las cosas de­
m ostrables mediante el raciocinio o la expci-;ment::ic ión, que caracte riza a l hom. 
bre civ ilizado ." (Las ideas biológica s ele! P . Feijóo. Espasa Calpe, 1934) . 

Los metafi:,icos, que prescindf'n del conocimiento de los hechos y de s:.is 
l egítimas consecuencias, toma 1on a· s u vez por ·su cuenta la explicación de la,; 
m ons truosidades ; e5trs f i!ósofo., que, en ta les a suntos, según la expresiva fra. 
e-e de Serres " llev::rn su licencia hasta querer ex plica r t odo s in hr.be r observado na. 
da' ', idea ron la teoría ele la preformación ele los gérmenes q'.le, seg ún elJos, esta­
r ían contenidos unos dentro de otros. E l paladín de t al concepto fu é e l venecian :> 
Aromata ri que en s u " Epí.;to la ele las plantas" expresó " Quod a ttinet a d cva gal. 
lmarum, cxist ima mus qu idem pullam in ovo Jelineatum esse, · a ntequam 
formatur a gallina" (en lo n ·la t ivo al embrión del pollo, estimamos que él es t{t 
delineado en el huevo antes de que sea forma do poi· la g allina) ; e~ta doctl'i!'a 
obtuvo e l s·.1fragio de los teólogos puesto qur, genenlizando al hombre lo obser. 
vado en los animales, podría compr ende rse cómo el pecado orig inal af ectó por 
igu a l a t oda la es pFcie huma na ; ¡qué más, hasta los matemáticos calcularon que 
e n el es tupendo ovario de nues tra madre E va exis tían ya, según H aHer , f ormados 
desde e l sexto d ía de la c1·eación , 200 millones de gérmenes ! . • .. pudiendo vis . 
lumbra r , dicho sea ele paso, por t a les procedimientos , el fin del mundo. 

En verdad que podl"ía objetarse, como entonces se objetó, que ¿ cómo Dios , que 
había h echo a l hombre a s u imagen y semejanza, había podido crear gérmenes 
m ons truosos "? mas t al a rgumento se contest ó indirectamente por el Ministro del 
Santo EYangel io en Génova tratando de ateos a los adversarios ele la preex isten­
cia ele los g érmenes. 

Las ideas rel ig iosa s dominaban entonces de ti:.] manera, obscurecían o a pa. 
1ra ban las débiles luces de la razón con ta n inconfrastable poder, que sólo median. 
t e el ambiente que crean, se entiende cómo sabios eminentes r.ce ptaron t al teor ía 
f ilosófica ; cabe cita r entre ellos a l piadoso Swa!nmerclan que buscó en el mis . 
t ícisrno la paz de su espírit u, quebrantada por sus estudios que lo llevaron, com o 
después a P ascal , a ver a cada descubrimiento, abrirse ;.in abism e a sus p ies ; al ca. 
11ónigo Nicolás S te1w n, sabio r.natómico muer to en olor de santidad; a l R.. P . 
Nicolás Malebranche, profundo t eólogo, para el que el origen ele los se r e3 €S s ~­
b renatural , fue1a de la c iencia, un ve rdadero m ila gro; a Cuvier, cuyo genio y cu. 
y a profunda re lig ios idad son incomparables ; a lVIa rcelo Malpighi, e tc. 

Siempr e han existido pensadores admirables q·ie con penetrante vis ión 
h a n entrevisto o demost ra do Ir. verdad, s in dejar se lleva r por la corriente de 
idea s que en cierta época predomina: Aris tóteles , jamás cons ideró las mons­
tn:osiclades como p1·oducciones "contra natura "; Cicerón en su obra "De divina­
tione" (Lib. II, cap. XXII) , r efiriÉndose a los monst ruos c1:ce : "No se adm ira 

(2) }'lort endi t 'iram (!uolllibet monstrum D ei 

Monstnun omll:e bell i tem1Jorc c xtat creLrius. 

•rraducc ién libre: 
E l monstruo p reclic.e la il'a d~ Dios . 
1,a zucrra lo e nf,!e ndra . 



UNIVERSIDAD NACIONAL DE '.vlEXICO 95 

uno de lo que frecuentemente ve, aunque ignore cómo se produce; mas si llega 
un hecho d esconocido, entonces se !e toma poi· un prodig io. 'f oclo lo que nace, sea 
lo qu e fuere, tiene necesariamente una cz.usa naturnl, de modo que aunque sea 
exti-aordinario no es contra natura. Nada sucede s in causa y nada sucede que no 
pueda s uceder, así es que s i s ucede no es un prodig io, pues no hay tal s uerte 
de fenómenos". 

Análogos conceptos en lo esencial, a unque con diverso es tilo, expresaron PJin io 
C'n su " Historia Tatural" (1, VII , c. I); San Agus t ín en la Mística Ciudad de Dios 
(Lib. XVI, C. XIV); Montr.ig ne en s us ''Ensayos" (Lib. II, cap. XXX). F onte. 
nelle en la " Historia de la Academia de Ciencias" (1703, p. 28), Lacéi,ede en la 
"Hist. Nat. des Serpentes" ( Capi t ulo "Des Ser¡:en tes :.V[onstreux), y otros. 

Pe, o s i g1 an m érito ti ene concebir nna idea, no es menor e l que c~rres ponde 
al que la demuestra y !IC'va el conven ~imiento a lo:, demás ; Ha!ler inic ió el co. 
nccimiento científico ele las anomalías e l. Geof froy Saint Hilaire se expresa de 
é! en estos elocuentes términos ; " Haller que enriqueció la ciencia ele l::s mons truo. 
sida des con muchas importantes obse·rvaciones, 10"·1 ó un memorable progreso con 
la nublicación de su tratado "De Monstris", es ta excel~nte obra que setiala el 
principio del per íodo científico, es un resumen de los conocimientos de su época. 
en el que el a utor muestra, con una ciencia profunda y una erudición inmensa, 
el espíritu de una sabia crítica antes f!Ue él descoMcicla. Muchos hechos sin l a 
debida autenticidad, pero admitidos con cierta confi anza fueron desechados por 
fa lsos o señal ados como dudosos. Tortas las hipótes is imaginadas por los fi . 
f.iólogcs están expuestas con claridad y algunas discutidas con talento; en una pa. 
labra. por su trataclo "De Monstris" renovó Haller la Teratología, como algunos 
atios des pués, por sus "Elementa" renovó la Fisiología misma". Gaspar Federico 
,volff fu é el pr imero que logró observar el dl"sa rrollo embrionario de los vasos 
sanguíneos y la formación del intestino e n el embrión de]· pollo, advírtiendo oue 
aquellos aparecen nuevamente y que por tan to no se hallan preformados ; en todos 
los €mbriones no r males o anormales sucede lo mismo y en consecuenc;a no ray le. 
ye~ privativas rara el cl ese r rollo de los monstruos; est? 'labio ¡:ensó oue la s caurn, 
determinantes de la evoluci ón embrionaria son exclus ivamente intrínsecr.~. c'es ­
deñando la acción del medio, auo había de ser reivind icada por los insignes Eti¡,n . 
ne e I siclore Geoffroy Saint. Hilaire ; con posterioridad Camilo Dareste, con s in. 
g ulaT talento y acertado ingenio, apl icó el m étodo experimen ta l en la Teratología, 
t,ncauzándola por los senderos que le han conquis tado un puesto de honor entre 
las ciencias de la vida y haci 0 ndo viz.bles los sagaces . profundos y suges tivos tra. 
bajos de Spema nn y s u escuela, Stockard. Vialle ton, Henneg uy, Ohiaru rg i y otros 
much · s sabios cuyos estudios capitales citaremos en :;u oca s ión. 

n. 

ETIOLOGIA DE LAS MO~STRUOSIDADES. 

Las perturbaciones que encaminan al desarrollo por una senda más o meno.; 
cliversa de la normal son inherentes a los seres vivos pues , si se estudian con el 
debido esmero se hace patente que no existe entre ellos la igualdad que arbitra. 
riamente se indica; identidad que presupone el absurdo cuando se analizan con 

los r ecursos técnicos apropiados, ;;u estructura íntima, sus rei:.cciones bioquímicas . 
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su comportamiento, etc.; sin llegar ::: este extremo, <lesde hace mucho tiempo han 
señalado los naturalistas la existencia de variedades y de razas tanto en las plan. 
tas como en les animales, s in qne sea dable, en innumerables casos, señalar un 
límite preciso entre la forma tipo y la variedad ; pero estas variaciones, que de 
acuerdo con las leyes de la herencia se conservan con cierta fluctuación durante 
espacios de tiempo indeterminados, difieren cuantita tivamente de las malformacio­
nes y de l~s monstruos idades; una anomalía o monstruos idad verdadera se debe 
al desanollo del embrión en condiciones extraordinariamentt'= anormales, exclu. 
yendo todo proceso patológico, como lo demuestra ~1 estado normal de los teji. 
dos, exentos de procesos JJamados de "defensa o reparación" u otros del mismo 
órden; hállanse en cambio grandes atipias de disb:ibución. 

Fig. 2.- Embriones de poUo cefalopag os obtenid0:3 

<"Xoerimentalm entc 1>or C. Dureste. 

La Teratología, de acuerdo con un criterio biológico, no es un capítulo de la 
Patología del embrión ; los procesos patológicos coexisten a menudo con la mons. 
truos idad, de acuerdo con la capacidad específica ele r eaccionar el e cada 0 1 ganismo, 
y entonces ésta se exacerba; en tales casos, los factor es teratógenos actúan sobre 
el complejo reacciona! embrionario ( Greil ), en muy determinados estadios de las 
primeras fases evolutiva s ; s i la acción de e stos se ejercita en épocas tardías del 
desarrollo fetal, se orig im.n malformaciones de diversa índole. 

Lo3 factores teratógenos son fí sicos, químicos o bi0lógicos, comprendiendo tan 
sólo entre estos aquellos que en la actualidad no podemos con justificación, re­
ferir a los p1·imeros, tocios ellos condicionan el medio externo o rigen la naturale. 
za propia de la s gametas. 

E l estudio citológico, tanto del óvulo como del espermatozoide, nos enseña 
oue estas células no poseen una estructura uniform e; sábese asimi,!:.mo que ciertas 
s.ubstancias químicas y que rleterminadas radiaciones las afectan profundamen. 
te modificando la cromatina en la que rad ican las hipotéticas genas que deter. 
minan los caracteres hereditarios (E xperiencias de los hermanos Hertwig, de 
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Frankel, de ~urberger); Bagg dice haber obtenido trastornos en el desarrollo 
de los mamíferos mediante las emanaciones de radio; se habla de igual fenómeno 
en niños cuyas madres fueron tratadas por los rayos Roentgen; cabe también su. 
poner que las toxinas producidas por los gérmenes patógenos, el de la sífilis 
por ejemplo, y otras exógenas, alcohol, plomo, sales de arsénico, etc., actúen so­
bre los elementos a cuyo cargo corre en lo~. mamíferos y en otros seres la conser. 
vación de la especie; H. Chiari y Anders atribuyen a mutaciones que en suma se 
originan por la acción del medio interno o externo sobre la célula, la condrodis . 
trofia Y tal vez por las mismas causf,S se producen las alteraciones en los dedos 
(polidactilia, sindactilia, etc), la conformación de los maxilares (opistogenia , 
progenia, etc.), el labio hendido, el coloboma, el albinismo, el Daltonismo, la 
hemofilia, etc . . 

Los anteriores conceptos hacen esperar que a medida que se avance en el 
conocimiento integral de la citología de las gametas se irá logrando una expli. 
cación mejor de las causa s íntimas del desarrollo embrionario. 

Fig. 3.- Embr ion es de pollo sinccfalianos con ca­

beza única obtenidos experimentalmente por C. 

Darestc. 

Ent re las c-ausa s físicas pueden comprenderse las mecánicas, las térmicas, las 
il'radiaciones ·y los cambios osmóticos. 

Desde los be1Jos trabajos de I sidoro y Etienne Geoffroy S·;.int Hilah•e y de 
su ilus tre continur.dor Dares t e, se rnbe la influencia que ejerce la g ravedad : 
a sí1 modificando la estática del huevo de ga llina volviéndolo sobre uno u otro 
polo, agitándolo horizontal o verticalmente, se obtienen distintas monstruosida. 
des, y a1~álogos; f enómenos se a dvierten en los huevos de sollo cuyos embriones 
un tanto d ivididos por agitac:ón dan monstru')s dobles ; Lucksch y Rabaud, 
haciendo obrnr diversos p esos sobre los C'mbriones de p::.to lograron detencio. 
nes parciales el e clesarro1Jo; la contin·;a pres ión que ejerce un útero imperfecta. 
mente clesar roll::.do se es tima como causa de anomalía en la cspeci:! humana y las 
amputaciones que mecánicamente or igina el cordón umbilical en ciertos ca sos, ade. 
más de ex plicar el fenómeno respectivCI, hacen prest.mir la r espuesta del -feto 
(]Ue puede ser la r egeneración a no! mal ele la porción perdida, dadas las grandes 
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pos ibilidades de cica t rización y regeneración que exis t i!n en él; en los casos de 
embat :c.z•Js cc tópicos que tan :ct m enudo producen seres anor n~ ales , es evider.te 
quo no debe m enospreciar:;:e la acción ca usal de la s p res iones que no sólo obran 
directa mente s ino que por s í ri1od:f ican la nut r ición embrionaria (estudios de 
Marchand ). · • 

El calor o el frío, dentro el~ cier tos límites p roducen en los huevos de gallina 
en incubación g raves trast ornos que causan m ons tiuos idades ; la s co rrientes eléc­
trica s, según Lombar dini, y los cambios osmóticos an Jrmale , según Loeb y 
Hertwig, producen aná iogos t·es ul ta dos. 

F i:-~. 4.-Mo nstruo doble E lena-Jud it. fhn1ra copia · 
da de r. Geofíroy Sa int Hi\a ire. 

S in embargo conviene tener presente, cuando se trata de la Ter :c.to logía com. 
parada, la extraordinari i:. ·especificidad de la respues ta para no generaliza r in. 
d ebidamente. 

!Es inconcuso que los excitantes qu ímiccs desempeñan un pa pel el e primer 
orden tanto en los procesos de embriogénes is como en los tera tológicos, pues t o qi.:e 
están r egidos por unas mism:1s ley,es y sólo difier ·~n ..:uantitat ivamente ; a sí ))or 
ejemplo, se sabe que cada t ejido tiene un cocient~ específico de metabolismo según 
la acertada expres:ón ele Stockarcl cuya a lteració1, JJO!" def ecto o por exceso, per. 
t ut·ba el desarrollo embrionario sobre todo s i esto sucede en las et apas con•es ­
pondientes a la gastrulación que debe tenerse como verdader o "punto sens ible"; 
los es tudios del citr.do sab'o nos hacen conocer que alterando la s oxidaciones 
en el huevo de las aves, por diversos procedimient os experimentales, ele m odo que 
coincidan con el "período crítico" no es r a r o obtener mons truos , a lg u nos de ellos 
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dobles, y tal vez esto explique las desviac:iones de <lesanollo que acaecen en los 
huevos puestos premi:turamente; a igual causa se atribuye la poliembrionía 
del annadillo tan bien es tudiada poi· Newmann y Patterson; análoga s consi. 
cleraciones pueden hacerse en los casos de emba1 azo3 ectópicos en la especie hu. 
m ana. Conviene sin e mbargo no olvidar las condic:iones específicas del germen 
pues sólo a sí se advierte, aunque sin dilucidar su determinismo, por qué la r e. 
ducción de las oxidariones obra produciendo menstruosidades preferentement e 
en ciertos huevos, v. gr.: en los de los peces de;] género Salmo. 

Fig. 5.-Niiias xiforn1ga s J o~cfi na y Guadalupe 

operadas con ~xtraordi nario éxito por el ilustre 

cirujano m exicano don A urelia no Urn1tia. }i'ig uru. 

tomada de su trabajo o r·iginal. 

Entre los agentes químicos deben cita1 se les productos que, e laborados por 
unas células, ejercen acción sot re otras, excitando o inhibiendo; estos factores 
tan estudiados en la actualidad con referencia al adulto (Endocrinología), 
comienzan a obrar desde muy tempranos estados de desan cllo (prehormonas) y 
pr cducen resu ltados s ingularmente notorios s i actúan en los "p.eríodos críticos" 
a que ya nos hemos referiuo: en efecto s i se trasplanta un f 1 agmento de labio 
superior del blastóporo de un embrión de T ritón a otro, se percibe que bajo la 
influencia del fragmento implantado se forma no sólo un n uevo tubo neural 
sino otra notocorda y porciones de somitas, y que en estas edificaciones partici. 
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pan células de los dos embriones como se puede ver gracias a la diferencia de 
pigmento que existe entre las especies taeniatus y cr istatus ele esos batracios tan 
nábilmente utilizados por Spemann y Mangold. Lo.; trabajos del primero de los 
citados sabios han esclaTecido algunas de las condiciones de acción de estas 
substancias órga no.formadoras; por ejemplo, que la diferenciación del ectodermo 
que origina el tubo neural, se hace bajo el influjo de materias formadas por la 
porción ventral de las masas mesodérmicas de la notocorda, de modo que dichas 
porciones obran como inductoras orientando la diferenciación, y anúlogo fenó. 

Fig. 5 bis.-Las mit:1mus niñas de la figura anterior, 

a la edad de 2 año9. Figura do las co1ecciones 
llel I nstituto de BiolOJ1:ía). 

meno se apreci.-. en lo que respecta al desanol!o de Jos órganos de los sentidos. 
de la médula espina l, etc. ; estas inducciones se ejercen específica y cons tante. 
mente como lo enseña el hecho de que sólo ciertas partes pueden obrar como t ales 
así es que el desarrollo del organismo se efectúa mediante una distribución v loca. 
lización de inductores sobre otras porciones inactivas; las referidas indu~cione? 
se hacen gracias a S'.lbs tancir.s químicas que radican en el citoplasma f undamen. 
tal (Duesberg, Conklin, Dalcq, etc.) , como lo demuestra el hecho de que se pue. 
den obtener aun por medio de células muertas por iina previa trituración, por- ac. 
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ción del calor a 100 grados centígrado, por congelación o por desecación 'y es 
importante señalar que la misma evolución histológica se lleva a cabo si se cu!. 
tivan célu\as embrionarias en medios apropiados; así por ejemplo, las células 
epidérmicas embrionarias de ajolote que se cultivan en medio de Ringe r , origi. 
nan epitelios ; pero s i el cultivo se hace en el humor de la cavidad abdominal de 
larvas del mismo animal, como lo hemos verificado en nuestro laboratorio, 
l:>. diferenciación varía extraordinariamente oriéntandose en el sentido en que se 
hace el de las células nerviosas ; Holtreter afirma que basta colocar trozos aisla dos 
de la futura epidermis de emhiones muertos sobre los s itios apropir.dos y que por 
la difusión de subs tancias, se obtiene la inducción que de termina que se forme 
tejido nervioso; la capacidad determinadora pers iste aun en los órganos del 
adulto pues s i se coloc::.n en la gástrnla de un batracio fragmentos de cere. 
bro, de ojo, de vesículas óticas, o de otros órganos apropiados así provengan 
de un r eciénte cadáver humano, se forman nuevos órganos que alcanzan un 
desarrollo más o menos avanzado y aun !legan a su típica estructura (cristalinoJ, 
y en ciertos ca sos, a su capacidad funcional en cuanto es dable ; estos hechos abr·en, 
como desde luego se colige, un nuevo horizonte para la explicación de las mons. 
truos idacles puesto que en ellas se puede comprobar , como parte esencial de 
la desviación del desarrollo, una anormal repartición ele los tejidos que segu. 
ramente perturba sus posibilic.ladcs evolutivas, ya su:;c itando nuevos desarrollos . 
ya aminorando o inhibiendo la founación ·de ciertos órg·anos sin que sea óbice 
la muerte de las células respectivas , I<, que tiene s ingular significación en el ca so 
de los monstruos dobles, pues aunque perezca uno de ellos, como a menudo suce. 
de, no por eso deja de influir sobre el superviviente. 

IIemcs dicho que suele coexis tir con el proceso te1·r.togénico otro patológico 
que según Ribert.lVIonckeberg, puede cons is tii· e:1 en fermedades de la madre, de 
las que mencionaremos: 

a) Trastornos generales de la nutrición. 
b) Enfermedades que determinan el paso, al tonente circu!atorio, de pro. 

duetos anormales del metabolismo. 

c) Enfermedades infecciosas en .que los microorganismos o las toxinas 
pasan al feto. Puede darse este caso en la s infecciones determinadas 
por los cocos piógenos, los bacilos tuberculosos, el virus sifilítico, e tc. 

d) E nfermedades febr iles. 

e) Influencias psíquicas que pueden obrar perjudicialmente cuando provo. 
can contracciones .uterinas.¡, 

En segundo lugar, enumeraremos las influencias que parten del útero , mer,1. 
branas ovulares y cordón umbilical. 

a) Reducción de la cavidad uterina o insufici<!ncia de las cubiertas del 
huevo. 

b) Adherencias de la superficie fetal con las 1frembranas y la placenta. Se 
presentan en extens ión variable .impidiendo de ordinario el desarrollo 
de la p arte adherida. Se adhiere de preferencia el polo cefálico del em. 
brión. La adherencia, primeramente plana, se distiende más tarde cons. 
tituyendo bridas. 
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c) Las l,1·idas larga., pueden anudar.se en t orno de extremictades, dedos, 

etc. y perjudicar s u clesr.nollo. El cordón umbilical puede e5trangula r 

un miemb1 o. 

el) El exceso de líquido arr.niótico (hiclropesia anrnii) ejerce inflllencia 

desfavorable ~ob1 e el perfecto desarrollo del embrión. 

Los t1·aumatismos, golpes o contusiones uterinas se dice (¡U~ pueden 
ser ca usa de monstruosidades. 

:vras s in embargo, según la~ propias pf.labras ele Jorge V. Gruber, quien con 
extraordinaria competenr.ia escribió la parte dedicada a l es tudio el e las anoma. 
lías en el tratr..do de Anatomía Patológica de L. A s.::hoff (1!)34) "No se debe 
exagerar la influencia ele la lúes como causa de anomalías, mucho m enos pue. 
de ser la tuberculos is un factor etiológico en este sentido. E s muy inseguro el 
punto hasta el que las i1 :·egularidacles en las secreciones inte1 nas dé la macl:·e 
pu 2clen determinar una enfermedad del feto y nn trastorno en su dern rrollo' ·. 

La cstadísticr. C<! las monst ruosidades está pc r hacer, mas s in emba rgo, pa. 

1·a <lar una idea g enetal recordaremos los s iguientes datou: 

Según .Jorge V. Gruber casi no hay ser que más o m enos deje de p resentar 
desviacicne~ mor fológica ~ y en efecto los anat:im o.patólogos no czs&n ele adver. 
ti rias; refiriéndose tan sólo a las muy patentes E . Schwalbe considera que se 
,ia llan en un 30 a 50 ' } de los cadáveres autopsiados; las an omaiias en el homb1 e 
afectan amenudo el aparato urogenita l, los c:mtros ne rviosos y las p:irtes -adya. 
centes, el corazón. etc., puesto que ca~i s iempre la perturbación de i;n:. pa,·te 
repercute en otra s. 

\V inckel, (,Ue estudió más de 8.GOO casos, est ima que las malformac;on3s exis. 
ten en un 2.8<1, ; Schwcrers, en 1 por 45!í, Priech en 454 anomalías. enc:mtró 61 
monstruos unitarios y 2 mon5truos dobles, y tanto él com0 G. Sa int Hilaire y 
otros s&bios opinan que los individuos del sexo femen!no son más afectados que 
los del masculino; Lorenz encontró la luxación congénita de la cadera en 671 
hembras por 82 del sexo m asculino; igual apreciación cabe hacer en lo relativo a 
!a frecuencia de los uréteres bifurcados; los divertícul os ele la vejiga son más fre. 
cuentes en el hombre . 

Con respecto a México, entre Jo poquís imo que se cono::e, cabe señalar se­
gún don Juan María Rodríguez, ( Gaceta ~Iéclica l\1exican3. VI. P. 200) la r elati. 
va frecuencia de ]a policlact ila entre )os individuos de la raza azteca; el vulgo de. 
!'igna a los hexadáctilos con el nombre de "chicuase" vocablo, que en idioma mexi. 
cano, s ignifica "seis". 

Ccn respecto a otras espe::ies animales, Gurlt encontró en 731 ml\.Jformacio­
nes, 236 vacas, 179 ovejas, 87 cerdos, 78 pe:-ros, 71 gatos 56 asnos y 24 cabras; 
Co1·nevin afirma que en tre los an imales más frecuentemente afectados están el 
cerdo, el perro, el buey, la oveja, el asno y la cabra, y Geoffroy Saint Hilai re apre­
ció que las tres cuartas partes de las monst :-uosidades con-esponden a los mamífe. 
r os y e l resto a las aves. Queda, como se ve , un inmen so vacío que llenar en lo que 
res pecta a la estadística de monstruosidades en los diversos grupos zoológicos. 
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Ill. 

CI.ASIFICACION. 

Desde _la memorable época en que los Geoffroy Saint Hilaire demostraron, 
mejor que nadie, que las modificaciones orgánicas que merecen realmente el nom­
bre de mons truosidades están sometidas a leyes ciertas y precisas, se estableció la 
posibilidad de aplicar en la Teratolotía los mismos principios que usan los na­
turalistas para las clasificaciones boh\nicas y zoológicas; en tal virtud, cabe desde 
luego formar un grupo en el que estén comprendidos aquellos indiviciuos que tan 
sólo han sufrido modificaciones relativamente ligeras para integrar con ellos el 
tipo de las Hemiterias <de hemi, medio y tcras monstruo: semimonstruo),. reser­
vando para un segundo tipo las verdaderas monstruosidades, que a su vez com. 
prenden los monstruos unitarios y los compueRtos; estos conceptos pueden expre­
sarse s intéticamente, de acuerdo con los lineamientos genHales establecidos 
por Geoffro~· ~1ti1,t Hilaire: 

Anomalías : 
simples. . . . . . . . . . . . . . . Hem iterias. 

complejas ............. Mons truosidades. 
a) Compuestas. 
b) Unitarias. 

CLASIFICACION DE LOS MONSTRt;OS DOBLES. 

Las observadones y los experimentos )levados a cabo por Bary y Newmann 
en los Equinodermos; por Kleinnenberg, Weber, Schneider y Penners, en los 
anélidos; por Seidel, Cape, Baillon y v. Lengenkens, en los insectos; por Brauer, 
en los arácnidos; por Dareste y Rabaud, en las aves; por Wilson y Willey en el 
Amphioxus; por Bataillon, Lewis, Stockard y Schmidt, en los peces; por S·peman, 
Tonkil, Peners, Schleip, Chiarurgi y Bagini en los batracios, etc. , han p€rmi. 
tido conocer que la división del germen, por diversas causas físicas o químicas, 
en los huevos de 1·egulación desde el estado de dos blastómeros hasta la época 
en que se forma la gástrula, origina seres dobles, gemelos normales o duplicidadeS­
mons truosas que cabe ordenar en una serie continua. 

Los geñores Corsy y Salmon, han propuesto un ordenamiento que en lo funda~ 
mental seguimos, modificá ndolo de acuerdo con nuestras apreciaciones. 

A.- MONSTRUOS DOBLES AUTOSITOS: 

1.- División tena!>rana, antes de la gástrula; cavidades amni.'>ticas separadas 
(diamnióticos): 

a) Gemelos monozigóticos univitelinos: 

normales 

con circulación cruzada y corazones desiguales lo que, por diferencias 
de nutrición, puede originar gemelos de distinto tamaño o bien conducir, 
prog1·esivamente, a los parásitos acárdicos. 

b) Craniopagos. 
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c) Pigopagos. 

d) Xifopagos y afines. 

e) Sincefalianos y formas de transición ; pueden ser monos imétl'icos o disi­
·métricos de acuerdo con la rotación que sufran sobre su eje. 

2.- División tardía en es tado de. gástrula, perpendicular al eje; una sola 
cavidad amniótica (monoanmióticos ). 

Duplicidades : 
anterior (en Y) 
Se designan por un té1 mino que p recisr, el sitio de fusión, seguí. 
do de la dP.sinen cia dymo: psodimo, toracodimo, st ernodimo, 
derodimo. 

pos terior (en Y invertida) 
Se designan por un término que precisa el si tio dé fus ión, seguí. 
do de la desinencia del fo: deradelfo. 

media (en X) 
Se designan por· un térrhino que precisa el s itio de fusión, seguí. 
do de la desinencia pago: isquic,pago. 

En lo que respecta a la s imetría, se colige, como en otros casos, que se modi. 
fica de a cuerdo con l:o! r otación de los embriones sobre su eje y po1· tanto con 
el vari&ble lugar de unión. 

B,- l\'IONSTIWOS P ARASITOS: 

Í.- Por desig"al nutrición: Polimelianos. 

IJ.- Por disgregación de la blástuJa y desarrollo independiente de los 
bladómeros: Polime lianos (en parte), Polignat ianos, Endocimios, 

MONSTRUOS UNITARIOS : 

A.- A UTOSITOS: 

Monstruosidades de los miembros: 
Edromclianos. 
Simelianos. 

Monstruosidz.des del tronco: 
Cclosomianos. 

Montruosidades del cráneo : 
Anencefalianos. 
Exencefalianos. 
Pseud9encefalianos. 

Monstruosidades de la cara: 
Ciclocefalianos. 
Otocefalianos. 
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"'• · B.~ ONFALOCITOS: 
Paracéfalianos. 
Acefalianos. 
Anidianos. 

C.-P ARASITOS: 
Zoomilianos . 

IV. 

MONSTRUOS DOBLES. 

10.5 

Puesto que según se ha dicho por eminentes embrió!ogos, los g emelos son los 
más per fectos \:le los mt>ns truó;¡ i:Íóo les, i niciamos s u estud io por e llos. 

GEMELOS: Designase con este nombre la producción a expensas de un solo 
huevo de dos o más indivíd'.los, b:,zn sea que est én unidos a un corion o a coiiones 
~epa1·aclos según han d emostrado ·cur t¡s y . Lassen; en este último caso la sepa. 
ración de los es bozos embrionarios ~e hace en estados r elativamente más tardíos 
ele la evolución del germen. Sábese que los gemelos verdaderos, a los que exclus i. 
vamen te nos r eferimos , son siempr e del mi sm o sexo, m uy parecidos entre s í, o co. 
mo un objeto a s u imag en, con t ai'naño y p eso muy análog os al nacimiento y por 
los es tudios serológicos llevados a cf.bo en g raneles series, se conoce que siempre 
per tenecen a l mismo grnpo sanguíneo (tra b. del Kais . Wi lh. Inst. B ~rlin). Se. 
g ún Blak~slee y Banker la {·elación de los nacimientos de g em elos con los partos 
norma les va r ía según los diversos pr.íses de 1 : 80 a 1 : 90 y de acue1clo con el 
Census Repór:t de Hl26, ·en los E stados Unidos ·de N orte América, la proporción 
es ele 1 : 88.5 ; en la ciudad de México, durante los años de 1932 y 1933, se dieron 
309 casos ele partos g emelares por 71.827 de normales (0.43 % ); entre los prime. 
r os uno de trigemeliparidad, según datos de la Dirección de· E stadística. (1) 
Chiarurg i anota un caso <le 3 gemelos por 5.700 normales ; 1 : 1.965,000 para· ,los 
de 4 gemelos y 1: 23.500.000 para el ca so de 5, 1según se lee en la notabl::, Emb:<_o. 
logia del Prof . A. Ceies tino da Costa, (p. 379). 

E n un principio se intentó explicar la producción de g emelos, suponiendo 
que existían óvulos binuclef.dos (Sohulze ) pero es muy dudoso que tengan tal 
orig·en, pues es patente que es to no coincide con la constante identidad de :Sexo 
y de capacidades hereditarias ; se pres umió asimismo qu~ podría deberse a la 
f ecundación por dos o más espermatozoides, pero e) mejor conocimiento de los 
f enómenos citológ icos de la fecundación nos ha<;e ve r que a un en ca sos de polis­
per mia fis iológ ica en ciertos animales , solo un espermatozoide es el que inter . 
viene en la f ormación del huevo y la regla es que sólo u n emb1·ión se fo rme; 
por obvias 1·azones de orden citológ ico, desechamos también la idea de que 's e cri . 
ginen por In acción de los ,espermat ozoides ele s if ilíticos , t u ber :u:osos , alcoh "i. 
licos, etc., (Deluca) con graves a normalidades est r ucturales, evid entemente de 
éar ácter patológico. E l mejor anális is de la g e{Í¡eJiparida d fisiológ ica fué hecho 
en el armadillo, por el Profesor a rgent ino Miguel A. F ernández (1909): est e 
sabio a dmite "q'.le todos los embr iones del mismo par to descienden de un solo 
huevo y que su separación comienza r ecién de haberse dividido e l embrión ún ico 

-en las dos hojillas bla s tÓdérmicas primitiva s". Newmann y Patterson a dmiten 

(1 ) E l Di·. Afonso O rtiz afirma que los emba razos dobles o trip les •on muy frecuen tes en So-

11ora. ( Ga c. Med. Me.x, XX'VII-94. ) 
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también que los 4 embriones que por lo común se integran provienen de un solo 
huevo y aunque en un principio estimaron que la separación se efectuaba en el 
estado de cuatro blastómeros, cada uno de los cuales daría un embrión, con pos­
terioridad (1912) han modificado su criterio fundamentalmente de acuerdo con 
lo asentado por Fernández. 

Ya en otra parte nos hemos referido a los notables trabajo~ de Stockard a\ pro. 
pósito de las alteraciones metabólicas relacionadas con el proceso de duplicación del 
germen; sólo haremos notar la concordancia de estas apreciaciones con la fre. 
cuencia con que se producen gemelos en los casos de embarazos dilatados, en 
ciertas especies en que se observa la tendencia a la gemeliparidad (da Costa) . 

El estudio de los gemelos tiene extraordinaria importancia para dilucidar 
problemas biológicos, pues cons tituyen un material vivo perfectamente compa. 
rable; gracias a ellos se va pudiendo analizar la influencia que ejercen el medio 
y la herencia en el desarrollo del hombre y de otros seres; !ns causas de la si. 
metría; la influencia de los factores he reditarios sobre los procesos fisiológicos; 
la impor tancia de la disposición h ereditaria para la adquisición de enfermedades 
ya señalada entre nosotros por el Dr. José Olvera (Gac. Mcd. Mex. XX.237); 
la base del cáncer heredita1;0; la demostración de la parte en que las diferencias 
en las dotes intelectuales están condicionadas por la herencia, etc. etc .. 

METOPAGOS Y AFINES.- Entre los monstruos dobles cuya individualidad 
se conserva mejor, pues a excepción de la región afectada tienen su conforma . 
ción normal, se cuentan los metopagos (de metopos, frente y pagein, unir) uni. 
dos supe~ficialmentc por sus extremidades cefálicas, frente a frente, por los pa. 
rietales o por la región occipital. de acuer.do con la rotación de los individuos 
Fobre su eje, bien sea en el momento de la unión o con posterioridad, en tanto 
que la os ificación no oponga un obstáculo insuperable; los encéfalos están se­
parados y entre ellos existen las meninges que los envuelven; todo hace pensar 
q·,e estas monstruosidades representan cnsos rarísimos en que se efectúa una 
verdadera soldadura en estados evolutivos avanzados. 

E s memorable el caso de los metopagos que tanto impresionaron a Cardan, 
a Paré, a Liceto, al fantaseador lJtises Aldrovando y a otros a utores a ntiguos; 
G. Saint Hilaire relata un caso en que el monstruo vivió diez años con las duras 
penalidades que su s ituación le impuso ; una de las niñas que lo formaba murió 
primero y la otra fa!Jeció a consecuencia de la operación quirúrgica que se im. 
puso para separarla del cadávn; de acuerdo con el vulgar discurso que se apli. 
<'"lba y 'ie sigue usando en la apreciación de los he::hos teratológ icos, se explicó 
el caso por haber recibido la madre una cabezada que durante el embara zo, Je 
dió otra mujer; en el caso estudiado por Blainville, las dos niñas que también in. 
tegraron la monstruosidad estuvieron unidas por la región occipital , vivieron, 
y como tantos otros desdichados f ueron víctimas de impertinente curiosidad ; 
1mdo observarse que a veces, mientras una criatura dormía, la otra lloraba para 
pedir alimentos. 

En las aves, Tiedemann observó el mismo tipo de malformación en los patos 
y Camille Dareste logró obtener ~xperimentalmente, embriones de po!Jo meto. 
pagos y cefalopagos ; este insigne sabio hace notar que el modo de unión de los 
embriones que componen estos monsh·uos se comprende muy fácilmente, puesto 
que se trata de una simple, adherencia entre las dos cabezas y no de una fus ión 
como en la mayoría d& las monstruosidades dobles; se comprende pues como en 
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estas condiciones la soldadura de los embriones esc::1pa más o menos a la ley de 
unión de las partes s imilares. (Figuras 2 y 3) . 

CRAKIOPAGOS.- En los craniopagos la unión de los fetos se hace por el vér. 
tice de la cabeza con la particularidad de que la frente ele uno ve hacia el occi-

Fig. 6.-Monstruos esternopag os del .sexo íemenino. Colección del Instituto 
de BiOIOllia. 
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pita! del otro y las .caras por tanto, están 01·ientadas en sentido inverso; los en­
céfalos, con sus meninges propias, son independientes. En los epicomos (.ele epi, 
sobre y kome, cabellera) uno de los individu '.>si se encuentra reducido a una cabeza 
inserta con una rotación de go•, en relación con la del sér completo. Exceptuan. 
do el s ingular epicomo humano Bengalés dc>scrito por Everard Home y quizá el 
moristruo de Vottem, no tcnemós conocimiento de otros casos fidedignos. 

PIGOP AGOS.- La unión se hace en la región sacra de la columna vertebral; la 
cabeza, el tórax y los miembros, son indep2ndientes y normales; las pel\'is se 
ar.as tomosan y sólo existe un ano o una vulva. 

Lr.s célebres y des<lichadísim:is Elena.Judit, nacidas en Hungría, son claro 
ejemplo de esta monstruosidad. El "monstruo hungárico" como lo llamó E ttmue. 
ller, fué muy estúdiado por los sabios de la primera mitad del siglo XVII y gracias 
a sus escritos conocemos importantes datos biológicos ; como sus infelices con. 
géneres fué primero exhibido, has ta que, cuando contaban nueve años de edad, 
el caritativo obispo de Strigonia k s compró para · internarlas en el convento de 
Presburgo en donde vivieron 13 años más. (Fig. 4) 

Poseían órganos sexuales dobles pero la vulva era única, co&a análoga suce. 
día con los intestinos que se unían para desembocar en un solo ·ano; las columnas 
vertebrales t erminaban en un solo coxis; las r.ortas y las cavas inferiores unidas 
en sus extremidades permitian una libre transfusión y s in embargo, a pesar de 
la comuni¿ad del medio interno diferían bastank las hermanr.s, _hecho dig.no ele 
rememorarse en esta época de endocrinología; una, Elena, era " hermosa, alegre 
y dotada de entendimiento y viveza"; la otra, un tanto paralítica del Indo izquier. 
do; se profesaban hondo amor fra ternal, aunque ésto no era óbice para que en 
ciertas ocasiones riñeran y se propinaran golpes; una de ellas dormía a las ve. 
ces mientras la otra permanecía en vela. 

La menstruación: ·se presentaba en diversas épocas y "para. el paso de las 
aguas cada una t enía sus urgencias particulares"; la defecación se hacía simul. 
1áneamente. Judit enfermó de un grave padecimiento de los pulmones que des­
pués se propagó a l cerebro y de~de que se temió su muerte le foeron minis trados 
a E lená los auxilios espirituales, tan necesarios; tr~s años después murió Judit; 
la desdichada superviviente perdió S'Js fuerzas y corfservando su plena razón y su 
palabra ágil, sucumbió después de breve agonía, no dé un padecimiento suyo, 
s ino, como dice G. Saint Hilaire, de la muer te de su hermana. Es curioso reco r. 
dar que el sabio doctor en medicina, don Ju~to J uan Torkos en sus " Observat io. 
nes anatomico.m~d. de monstruo b:c::>rporeo virgineo" atribuyó el nacimiento 
de E lena. Judit .... . .. ¡a que la madre vió al principio del emba razo, la cópula 
<l!l los perros! 

Cristina. Milie, estudiadas por Broca, fu eron popular mente designad,as con el 
nombre del ruiseñor de dos cabezas, pues poseían lind as voces, una de soprano 
Y otra de contralto; hablaban varios idiomas y podían, al mismo t iempo, soste. 
tener una conversación en inglés y alemán, lo que indica su diversidad ps íquica; 
citaremos por último el notable caso de las hermanas Plazek, exhibidas ,en las fe. 
rias ale111anas , una de ellas quedó encinta y <lió a luz. un hijo n ormal ; la otra 
herman9: sufrió ~mbién los dolores del parto (Gruber). 

XIFOPAGOS Y AFINES.- Los xifopagos están reunidos desde el ombligo hasta 
el apéndice xifoides; o bien más arriba, abarcando el esternón en su totalidad 
(Esternopagos); o desde el omblig:> hasta el erigen del cuello (Toracopagos ); 
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ya hemos señalado a propósito de otros casos que· la posición de los hei·manos 
varia un tanto de acuerdo con la rotación de cada uno de ·ellos en sentido inverso 
sobre su eje, ~sí es qu.e s i s-e apro;xünan ]a¡;: columnas vertebrales se obtendrán 
los ectopagos que aun llegan a fundir ·sus raquis, produciendo los raquipagos, 

Fi". 7.-R.:tdiograíía te un m(Jnstruo esternooago. COLección · del 
J nstituto ele Biologia. 
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en tales circunstancias es común que dos de las extremidades superiores que cada 
vez se acercan más se fundan en una sola, doble y aun desaparezcan. 

,Entre los xifopagos se cuentan los célebres hermanos siameses Chang.Eng, 
hijos de un chino y de una siamesa, ex:hibidos en los circos y estudiados por' nu­
merosos hombres de ciencia, su historia es tan popular que nos abstendremos 
de repetirla y sólo anotaremos que pudieron vivir 63 años, con relativo bienestar, 
y que cada uno tuvo 9 hijos normales. Uno enfermó de bronco.neumonía y mu. 
rió y su fallecimiento originó in-emisiblemente el del otro, hecho repetido en ca­
sos análogos. Esta monstruosidad es relativamente frecuente y a juzgar por los 
datos de los periódicos sólo 'en Estados Unidos de Norte América las autorida. 
des tuvieron noticia de siete casos ocurridos en los últimos 50 años; las puritanas 
autoridades de aquel país se negaron a conceder el permiso necesario para el 
matrimonio ,de uno de estos monstruos, por estimarlo "inmoral". En el Estado de 
Durango vivieron hace varios años unos desdichados de esta naturaleza y me lla. 
mó la aten"ción , desde entonces la perfecta coordinación de sus movimientos; des. 
pués he leído los trabajos de Carrel que hacen saber que esta sinergia se esta­
blece constante y permanentemente en los animales parabióticos, aunque los mo. 
vhúientos respiratorios y los latidos cardiacos no siempre sean sincrónicos. 

Los esternopagos se caracterizan por la unión de dos individuos frente a 
frente, desde-el ombligo has ta la parte superior del pecho. Aunque entre el xifo· 
pago y el esterno_pago sólo existe un grado más avanzado de solda!durB se tradu· 
ce esta circunstancia por la unión de las cavidades torácicas y la inversión vis­
ceral o raras veces parcial, en uno de los individuos. 

Existe en la colección del Instituto de Biología un monstruo esternopago, 
del sexo femenino, del que la fotografía respectiva da clara cuenta. (Fig. 6). 

La radiografía y la disección enseñan que las, costillas por su extremidad distal 
reúnen, mediante sus cartílagos costale~, el lado derecho de un feto con el iz. 
quierdo del otro, formando un esternón a cada lado, hendido, con disposición en 
forma de libro muy abierto, como ya han notado numerosos investigadores en ca. 
sos análogos. La unión de estos fetos se hace desde la tercera costilla hasta la 
undécima, quedando por tanto libres los dos manubrios esternales . (F\gs. 7 y 8). 

En uno de los fetos el hígado muy desa1Tollado está formado en el borde 
posterior por dos lóbulos; hacia el borde anterior se confunde con el del otro feto, 
es decir, es común para ambos. 

En el otro feto la s ituación del corazón c:>rresponde más bien a la línea media, 
con la punta dirigida hacia la derecha, hay un solo pericardio, pero no obstante, la 
disposición de los vasos es normal; también a pesar de la dirección de este órgano, 
los pulmones correspondientes al lado izquierdo tienen dos lóbulos y e n el del 
lado derecho tres, como es lo normal. 

El esófago y el estómago están en posición normal; a partir del duodeno, 
se ' observa ya una inversión c!e vísceras. El asa duodenal se dirige a la derecha, 
y el intestino delgado, cambiando pronto de dirección, tiene t odas sus asas en el la­
do izquierdo hasta su desembocadura en el ciego; esta porción del intestino se en­
·CUentra situada junto con el apéndice en el lado izquierdo; a paTtir de aquí el 
intes tino grueso sigue dirigiéndose por la izquierda hacia arriba, formando el 
colon ascendente, llega a la curvatura mayor del estómago en donde cambia su 
n·ayecto y va a la derecha formando a sí el colon tran sverso, llegando a la cara 
inferior y borde derecho del hígado, donde se dirige hacia abajo formando el co. 
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lon descendente el que a su vez se continúa con el colon i!iopélvico y el recto por el 
l ado dei·echo. 

De los anexos del aparato digestivo diremos que el hígado está también muy 
desarrollado, en ,su situación normal, y sólo encontramos una vesícula biliar, en la 
cara inferior del hígado común, hecho que tiene importancia pues generalmente 
existen dos; el páncreas está poco desarrollado; no existe bazo .. 

No se advierten anormalidades en los órganos génito.urinarios. 
1En las aves y en los peces se han observado, u obtenido experimentalmente 

monstrnos de este grupo . 

.Fi(C". 8.- Disecci6n del monstruo esternopago citado anteriormente. Obsérvese en 
ol feto A el corazó n d esviado h acia la deredra y la inveniión de las ví,ici!ras 

sbdominales. No existe bazo. En el f eto; B el timo alcanza g randes dim.ens iones. 

La separac1on qu1rurgica de los xifopagos es un gravís imo problema, en el 
~ ue sólo en muy contadas ocasiones se ha tenido éxito. 
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E n el año de 1917. el eminente ci rujano Doctor Aureliano Urrutia estudió a 
oos niñas xifopagas de cinco años de e dad. (Fig. 5) , ·· • 

Llamó su .atención .el hecho de que una de ellas, Josefina, gozaba de perfecta 
salud, et_i tanto que la otra, Guadalupe, se encontraba bajo la infiuencia de un 
cuadro febril con ·de-presión; los estudios de laboratorio demostraron que en la 
orina de Guadalupe se · encontraban grandes cantidades de glucosa, en tanto que 
Josefina no sufría glucosui·ia; es te hallazgo arraigó más en el espíritu de Urrutia 
la idea de que existía verdadera independencia funcional entre los dos seres, lo 
que hacía factible su separación anatómica. 

Con atinada táctica quirúrgica procedió primero .. lJ. practica1· una inter·ven­
ción exploradora que le permitió conocer de manera más exacta las interrela. 
cior.es de sus dos pacientes. 

Las conclusiones logradas fueron las siguientes: Josefina y Guadalupe se 
encontraban unidas desde el ombligo hasta un poco por encima del apéndice 
xifoides, las cavidades abdominales comunicaban al través de un orificio circular 
de cerca de 20 centímetros de diámetro que permitía a los intestinos pasar fácil. 
mente de una cavidad a la otra; no había adherencias a est e nivel. Existía 
i<Ólo un hígado común, cuya porción derecha más de3an·ollada correspondía a Jo. 
sefina quien además poseía una vesícula biliar sana y de dimensiones normales, la 
porción izquierda del hígado más pequeña y ofrecía tim sólo un surco con una 
vesícula rudimentaria, pertenecía a Guadalupe. A nivel del tórax los órganos eran 
independientes. 

En una segunda intervencir.n el doctor Urrutja logró Ja separación de las dos 
hermanas, merced a una operación en la cual realizó: 

La sección del esternón; la sutura de un orificio amplio por el cual se comu. 
nicaban las dos cavidades pericárdiéas, de manera de independizar uria de la 
otra; la sección del hígado con un cuchillo de amputacion2s, logrando la difícil 
hemostasis por medio de agujas enhebradas con seda f ina; la sutura del hígado 
que hizo con catgut crómico. Después de realizar estas difíciles manicbras cerró 
las cavidades dejando cana lización. 

El r esultado final fué el s iguiente: J osefina scbrevivió, sus ·heridas cerra. 
ron fácilmente : Guadalupe falleció pocas horas después de la operación. 

Es interesante señalar r especto a este 1,e.sultado, que Guadalupe poseía un 
fragmento de hígado más pequeño y con vesícula rudimentaria . También ofre. 
~e importancia sub.rayar que Guadalupe, muy probablemente, era diabética. en 
tant::> que su hermana no. 

En los cefalotoracopagos la unión es más extensa, desde el ombligo has ta 
la cabeza, ~unque presenta variables modalidades ; en c_i~r tns hemipagos los dos 
individuos están reunidos lateralmente en toda la extensión del tórax y del cue­
llo y la duplicidad afecta a los maxilares que se hienden en sus p::tlt'tes s imétri. 
ca s componentes , deshaciéndose la s ínfisis y soldándose las cuatro partes , dos a 
dos, integrándose a sí la monstruosa boca característica de los estomopagos 
(Fig . 9) ; en los verdaderos monstruos dobles sincef alianos, hay una fusión 
de las cabezas como en el mitológico Jano con sus dos caras más o menos com. 
pletas y directam~nte opuestas, una a la ot ra, estando int egradas cada una de· 
ellas por la unión de la mitad de un feto con la mitad correspondiente del otr o; 
la fus ión se extiende hnsta las víscer:is c_ue se modifican un tanto, · de 
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Fig. ~.i.-Monstruo estomopago, Esbozo en barro, de l . Ancona. 

acuerdo con la rotación de los individuos sobre su propio eje, de modo que, por 
decirlo aeí, un ser penetra dentro del otro incomple:amente, quedando una cara 
completa, y el ojo imperfecto y las orejas de la ot ra (Iniope, de inion, occi. 
pucio y ops. cara). y Eólo una n dos orejas (Synoto) único vestigio visible de 
b cabeza del h:!rmano (Fig. 10). 

' 

1 mo í t \ . . J 

:~.r~ 
~~-\~) 

' / 
Fig. 10.- Esquem a que muestra }as diversas 
modificaciones au 2 experimentan los "llons­
truos s incefnJianos de acuerdo con la rota-

ción que . e fectúan uobre· su p ropio ~je. 

Suelen obser varse ciertos tipoi, transit0rios que ligan una forma ile mons­
truosidad con otra ; en nuestra colección existe un monstruo doble, de cerdo hem. 
bí:a, que por su dispos ición visceral entr::i cumplidamente · entre los cefalotora. 
copagos del género janiceps, pero difiere de e llos en que las cabezas están uní-

. clas por su cara parietal interna, que forma entre los doJ encéfalos un tabique 
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Fig, 11.- Monstruo de cerdo cefalotoracOpaflO. Colección d el 

Instituto de Biolog ía. 

,óseo incompleto. Las columnas cervicales se encuentran por fuera de la línea media, 
s iguiendo el mismo plano de s imetría de la cabeza; pero a partir de la segun. 
da vértebra comienza una desviación hacia la línea media; luego a partir de 
la quinta vértebra se dirige hacia afuera, hasta la segunda y tercera dorsales; 
vuelve a cambiar de dirección, s iendo entonces rectilínea y quedando una con 
respecto a la otra, más o menos paralelas y considerablemente separadas (Fig. 
11); además no tan sólo existen cambios de dirección en la columna vo1·tebral, 
sino que también se ob~l;l_rva una rotación sobre su propio eje al nivel de la 
sexta y sépt.ima cervical~s y primera, segunda y tercera vértebras dorrnles. 
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Fig. 12.-Radiograf ía de un monstruo de cerdo cefalotoraco¡¡ago. Colección del 

Instituto de Biolo!lía . 
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··· Por lo ante dor se "advierte que las columnas vertebrales presentan una tri. 
ple curvatura lateral: la primera cóncava· hacia d entro al nivel de las ttes 
prjmeras cervicales; la segunda, cóncava hacia afuera; que corresponde a la cuar. 
ta, quinta y sexta cervicales; la tercera cóncava hacia adentTo y comprende a la 
séptima cervical, primera, segunda y tercera dorsales. (Fig. 12). 

Las cabezas están unidas por su cara parietal y presentan el ojo y la oreja 
E·xternos de carla feto. Por delante y en 1a Íín"ca, media, las dos narices unidas, 
tienen una escot'.ldura superior y otra infe1't9.'l' en·. el tabique de soldadura. Por 
la parte posterior se encuentran las dos or'éjas fus ionadr.s en la línea medía; 
sólo hay un condücto auditivo externo. Arriba y en la línea media hay una sec. 
ción longitudinal de la piel de uno y medio centímetros de largo :,>or medio cen. 
tímetro de ancho, en el fondo de ella están dos ojos en sus res pectivas órbitas, 
unidos por abajo y se¡;arados po1· arriba, situa'dqs ·uno frente al otro a modo de 
los Iniopes. -~ . 

v. 

F ig, 13 .·- Dibujo ouc mues tra un cort\:! transversal del monstruo de cerdo ccfaJoto­
racopago. C C' coraz:1nes . P P' pulmones. V V ' vértebras . T T' tr{lqueas . E E' 

csóíagos. 

Existen dos huesos hioides, en situación lateral y casi en contacto en la línea 
media; dos tráqueas que tienen una dfrección oblicua de fuera a dentro en el 
ruello y en el tórax se cruzan en la línea media y se dirigen a los oulmones co. 
n espondientes. Dos -esófagos que desembocan en un estómago comú.n. En la ca. 
vidad torácica hay cuatro pulmones, s ituados dos en el plano anterior y dos en 
el posterior. En la línea media 8e encuentran los dos corazones independientes, 
uno enfrente del otro, aproximadamente del mismo volumen, cada uno con s u 
propio pericardio y con una disposición normal de vasos (Fig. 13). 

Existen dos diafragmas independientes. 

Los dos estómagos están sobre la línea m edia y tienen forma trilobada, se 
encuentran unidos por s u parte media, y la desembocadura de los esófagos se ha • . 
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ce en s itios diferentes, uno adelante y otro atrás, además la continuidad con dos 
duodenos nacidos de dos diversos lug:ires hace pensar en la soldadura de este 
órgano con su homólogo. Los duodenos tienen una dirección normal, y su posi. 
ción cambia al dirigirse cada intestino delgado a su cavidad abdominal corres. 
pondicnte, pero esto es sólo aparente, e l único intestino bien formado es el del 
fe to izquierdo, pues el del derecho después de cnrrollarse sobre s í mismo viene 
a desembocar en forma de T en el colon transverso común. El intestino delgado 
izquierdo desemboca en el ciego, mientras que el deracho, como hemos dicho an. 
teriormente, Jo hace en el colon transverso, aquí también ha habido soldadura 
entre ambos intest inos. En el feto izquierdo se forma el colon ascendente, el 
transverso y el descendente hasta el recto; en el der echo, a partir del C,\'on 
transverso, éste -se dit'ige a la derecha y a nivel del borde postE,rior del hígado se 
hace descendente terminando en su respectivo recto. 

Entre los anexos del tubo dig,estivo encontramos- dos hígados, situados uno 
Cl'!frente del otro y separados por el estómago, cada uno con sus caracteres nor. 
males, tlilobulados y con su vesícula biliar. 

El bazo y el páncreas son únicos. 
Observando la c·avidad bucal por la bóveda, encontramos dos maxilares su· 

pedores unidos en la línea media, los bordes alveolares internos carecen de dien. 
tes, los externos parecen continuar se uno con otro, y presentan dientes muy 
1obustos. El maxilar inferior es simple; sus ramas, que deben su g rosor a su dupli. 
ciclad, se fusionan en la línea media formando la sínfisis. La lengua es única, pero 
presenta sobre la línea media una cresta, vestigio de la soldadura. 

Resulta difícil en todo ordenamiento limitar cumplidamente los grupos pues 
!as formas de transición en las anomalías de que se trata son numerosas ; en el 
caso del monstruo doble de cerdo cefalotoracopago de nuestra colección se ad. 
vierte que presenta una cabeza, un cuello, y dos cuerpos unidos por las costillas, 
cuyos cartílagos costales integran un este1nón adelante y otro atrás, formr.ndo 
un áng ulo obtuso. La cabeza sólo p rnsenta dos ojos, cuyos globos están aplanados 
en sentido vertical, en forma de lenteja ; exitten dos orejas y un maxilar inferior 
en su sitio normal. 

Por la parte superior, la rabeza ofrece un espacio triangular de base pos­
te rior y vértice anterior, desprovi .,to de piel y que presenta una tenue capa 
meníngea ; el encéfalo se encuentra completamente atrofiado. Levantada esta capa 
de tejido, no nos fué posible apreciar mayor diferenciación encefálica y sí encon. 
tramos hacia adelante y en la línea media, los canales etmoidales en donde se 
alojan algunas fibras de los tractos olfativos; afuera de éstos las eminencia ~ 
orbitarias. Atrás, el esfenoides en cuyos agujeros ópticos vimos rudimentos de los 
tractos corr espondientes. Por la parte externa de este hueso está el temporal, fa!. 
tándole gran par te de la porción escamosa. Por la parte posterior, dos apófisis 
l,a silares. dos canales basilares, dos agujeros occipitales. Estas últimas formacio. 
nes.,indic:in que la duplicidad por la parte posterior abarcó hasta e l occipital.. Fa]. 
tan las formaciones óseas correspondientes a los parietales, toda la porción de la s 
fosa s frontales y la concha de los occipitales. 

Las fosa s nasales son normales. 
El maxilar inferior es doble, formado por dos arcos unidos por sus bordes 

internos en. la par te anterior , y en la posterior, como si trataran de acercarse la 
rama int erna a la externa correspondiente. Existen cuatro bordes alveolares con 
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Fig. 14 .- Monstruo de cerdo ceíalotoracopago. Co­
lección del Instituto de Biología . 

brotes denta rios. Los arcos maxilares se unen hacia la parte anterior e in­
terna , separándose hacia atrás; las ramas internas carecen de cóndilo y de apó. 
íisis coronoides y sólo están unidos al velo del paladar por tejido conjunt ivo. E1 
<'Spa cio que se encuentra entre esas dos ramas está ocupado por tej ido muscular 
hacia abajo, y arriba en parte por tejido adiposo. En un estado más avanzado, en 
el caso en que aparece un solo maxilar, la rama interna se adosa a la cara interna 
de la r a ma externa de cada maxilar, presentando entonces la apariencia de uno so. 
lo. P ero no es solo s imple continuidad sino que la fusión comienza por su borde in­
ferior, confundiéndose las dos ramas en el superior donde existen los brotes denta. 
rios uno al lado del otro; por otra parte, hay una torsión en este hueso e n la ra. 
ma horizontal, mientras la vertical permanece en su sitio. En la fusión de los dos 
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maxilz.res , la rama interna viene a for mar la tabla interna, la externa, su corres .. 
pondiente y el diploe estaría formado por los brotes dentarios hacia arriba y por 
€l hueso esponjoso en el borde inf erior. Por Jo anterior se verá que la disposición 
d<> las caras y la de los bord es camb :an inver samente. 

F ill, 15 .-Rad iografía del anterior monstruo de cerdo ceralotoracopa¡¡o, 
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En las columnas ve1 tebrales existe divergencia desde la primera ce1·vical has. 
ta la séptima, formando ::.sí una curva cóncava hacia adentro en esta porcíón,· 
la separación se acentúa a medida que se llega a las vértebras caudales, como 
se aprecia en la radiog1·afía respectiva (Fig. 15). También presentan un ligero 
movimiento de torsión hacia afuen;. entre las últimas cervicales y las primera!'. 
dorsales. 

Fig. 16.-Monstruo de cerdo ccfalotoracopago J ~niceps la figura muestra sus d06 
caras: adviértase la otocefa.lia y compárese co-n 1~ radiograría respectiva , fig. li), 

En la cavidad torá<:ica encontramos sólo un corazón en la línea media, a los 
lados cuatro formacionC!s pulmonare:s, una sola ti·áquea y un sólo esófage, 

Por abajo del diafragma, un estómago continuado pot· dos duodenos, y éstos, 
por el intestino delgado; esta masa intestinr.l se sitúa a uno y otro lado de la lí. 
nea media, en el feto correspondiente. En el feto izquierdo hay un intestino del. 
gado considerablemente desarrollado, continuando con i!l colon ascendente, trans. 
verso, descendente, iliopélvico y el recto. En el derecho, el intestino delgado ter. 
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Fig. 17.-Rad iozra fía del monstruo cefalo!.ora copas:o a <tue se r efiere la fhrura anterior. 
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mina en T en el colon transverso común; la disposición es la misma que en el 
feto anterior. 

El hígado es doble: uno anterior y otro posterior, separados por el estómago. 
Hay un solo bazo. 

La lengua es también doble. Por debf.jo de los bordes maxilares internos 
existe unión muscular entre ambas. 

Por la situación visc·eral, y por la de las columnas vertebrales, se puede afir. 
mar c·Je el plano d~ si metría es:¡uelét1co no concuercla con el visceral. 

Como tipo de un cefaloto1 accr,ago janiceps, puede tomarse el ejemplar de 
nues tras colecrionPs, que re¡::rc:!:>enta la figura lG. 

Se ad vierten do3 cabezas unidas por el o~cipucio, un cuello, dos cue1·pos coa. 
lescentes por la extremir!;:,.d distant-~ de las costillas cuyos ca: tílagos costales for. 
man dos esternones, uno anterior y otro p:>ste1 iot, además ocho miembros, cua. 
tro anteriores y cuatro posteriores. 

La cara anterior está completamente formada no &sí la postericr, de la que 
sólo se ven las orejas; una, está no1 mal mente desarrol lada y la otra es más 
pequeña, sólo la primera presenr.r. conciucto auditivo externo. 

El examen de la radiografia noc: ria clara idea de ia disposición de los huesos 
de la cabeza y sólo observarnos que los temporales ele la cabeza poste1·ior se en. 
cuentran uno al lado del otro, por la ausencia del maxilar superior. A.demás se 
ve como las cobmnas vertebrales tien en una dispo~ición paralela en ias primeras 
cenricales, presentando una ligera curva de conci:.villad externa en la tercera, 
cuarta y quinta cervicales ; después camtia de dirección y se orienta un poco 
hacia adentro formand:> otra curva de concavidi:.d inte¡na, después la separa. 
ción se acentúa hacia la extremidad caudal. 

En la región del cuello se aprecian dos hioides uno adelirnte y otro atrás ; dos 
tráqueas que siguen una dirección más o meno~ r-arale!a hasta el. nh·el de los 
pulmones donde se bifurcan, encaminándose hacia los lólJulos pulmonares corres­
pondientes: el esófago_ situado entre las dos tráqueas. queóa entre los dos <·o· 
razones, atraviesa el d iafragma anterior y dcsemboc..1 en .el estómago por el la. 
do izquierdo. 

Las formaciones pulmonares son simétricas y en número de cuatro, dos ade. 
!ante y dos atrás, en los plano's CO!Tespondientes a dos cuerpos que estuvieran 
unidos por sus columnas vertebrales. 

Los corazones es tán situados en plano anterior y posterior respectivi:.mente. 
La dispos ición de los vasos es normal si se mira cada f eto por su cara con·es­
pondiente; el anterior es normal , el posterior es más pequeño, y la aurícula de. 
recha es más desarrollada que la izquierda. Entre estos corazones existen anas­
tomosis, sobre todo a nivel de los troncos braquiocefálicos; la arteria pulmonar 
y la aorta del órgano anterior son voluminosas y en las homólogas del poste~ 
terior el calibre es más reducido. Cad~ corazón posee su envoltura pericárdica 
propia. 

Inmediatamente abajo se encuentran los dos diafragmas, anterior y poste. 
rior respectivamente, ·más o menos unidos por tejido conjuntivo. 

En la cavidad abdominal, el estómago es trilobulado, y como t,emos dicho en 
anterio,·es descripciones , ~sto nos h~ce creer que proviene de dos esbozos que 
después se han soldado. Hay un solo· duodeno. el (!Ue pronto se bifurca dando a ~1 
dos intestinos d~lgados, uno a cada lado, esta ciivisión no es más que aparente, 
pqr(!ue termina el intestino delgado del la:lo izquierdo en T. en el colon transver· 
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so. El derecho finaliza en un ciego, continuándose con el colon ascendente. trans· 
verso descendente y con elrecto. El colon transverso izquierdo náce del dei·echo 
tomando la dirección correspondiente hasta su terminación en el recto. 

De los anexos del aparato digestivó, el hígado es doble, la parte anterior 
y la posteTior están separadas por el estómago; Presentan cada uno sus vías 
biliares correspondientes. 

El bazo es .doble, colocad•J uno a la derecha y otro a la izquierda del estó· 
mago. 

Los órganos genitales y la vejiga son dobles y ocupirn su sitio normal en ca. 
da individuo. 

Fig. 18.-Monstruo toracodimo del sexo masculino. Colección 
del Instituto de Hiolo.,ía. 

y 

D U P L l C 1 D A D E S. 

En nuestras colecciones existe un monstruo humano ton1codimo exencefa. 
liano( fig. 18). Consta de dos cabezas, dos cuellos, un tronco y cuatro extremi­
dades. dog superiores y dos inferiores. 
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Carece de las porciones supraorbitari«s del frontal , de la escama del tempo. 
ral, de los parietales, de las conchas y de la parte posterior de los agujeros occi. 
pitales. Los huesos de las caras son normales. 

El encéfalo y la médula están cubiertos por ]as meninges. Los puntos pri. 

Fig. 19.-Radioerafía del monstruo representado en la fi!?ura anterior. 

mitivos laterales de osificación de las vértebr as han conservado su independen. 
~i~, es decir los arcos ncurales se encuentran separados; desde las primeras 
lumbares, los arcos se cierran y la médula queda dentro de su estuche óseo. 

La s columnas vertebrales se disponen en forma de Y; la fusión tiene Jugar 
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a nivel de la última lumbar, como se puede ver en la radiografía (fig. 19); la 
pelvis es simple y el coxis únicr.. 

Las costillas externas se unen adelante, por intermedio de sus cartílagos 
costales, con el esternón. Las tres primeras internas de cada feto, se fusionan 
C"abo a cabo, por medio de un peq_ueño cartílago articular; tienen una curvatura 
hacia adelante; el punto más salient e en la cavidad torácica es el que correspon. 
de al cartílago antes dicho; las costillas siguientes se entrecruzan en la línea 
media. 

La disección de un abultamiento s ituado entre las dos columnas dorsales, e 
inmediatamente atrás de Ías costillas internas, muestra a uno y otro lado de la 
linea media, una form ación cartilaginosa t riangular: las escápulas, con sus apó­
fis is acromiales art iculadas con sus r espect ivas clavículas y la cavidad glenoi. 
dea con su homóloga ; a este nivel y hacia adelante, hay un cartílab..., de 5 mm. de 
longit ud, único vest igio de los m iembros desaparecidos. iExisten cuat r o clavículas. 

El esqueleto de los miembros superiores e infer :ores tiene apariencia normal. 

E n la cavidad del tórax existen dos corazones en ;:ituación lateral, cada uno 

con su perica rdio ind·ependiente y separ r.dos por el timo, que es s imple y muy 
desan ollado. El der echo, de volumen considerable, t iene la punta dirig ida a la. 
izquierda , sus vasos siguen la orientación aco~tumt :·ada; el izquierdo, tiene apro­
ximadamente el tercio del voha nen del i:.nterior y su punta está dirigida a la. 
derecha ; la aurícula derecha de éste se ha modificado: en vez de preséhtar la ore. 
juela, se prolcnga en un tubo obliter ado de dos cent ímetros de lougÜud, vesti­
gio de la comtm icadón que existió ent re los d~s corazones a nivel d e las auri­
cuk s. Los va sos poseen un calibre menor, en r elación con sus similares : la arte •. 
ria subcla via izquierda del corazón derecho es tr.n voluminosa como la a orta. 
y clespué~ de da r la car ótida primitiva de ese lado se anast omosa con la humer al 
derecha del f eto izquierdo. 

Los pulmones sJn nor males en el hemitórax d-er echo ; en el izqu:erdo, faltan 
los lóbulos derechos. 

Exist en dos t raquea s y dos esófagos, situados detrás de los c: r azones y entre 
los pulmones. 

Hay dos' diafrag mas unidos en la línea media, cada uno present a sus ori­
ficios vasculares y esófagico propios. 

Los dos estómag·os, del mismo tamaño, se encuentran s ituados en la cavidad 
abdom inal, fuera de la línea media, con la curvat ura mayor dirigida hacia a rriba 
y a la izquierda . El intestino d·elgado izquierdo ocupa este lado hasta su desem­
bocadura en el der echo, 10 cmts. antes de que este último llegue al cieg o; esta 
porción del in test ino con su apéndice, ocupa el laa o izquierdo y a partir de aquí, 
el colon a scendente, t ransverso y descendente ya a la der echa, t ermina en el 
ámpula r ectal hacia el lado izquierdo. 

El h ígado es doble, ocupa la mi tad del abdomen y conser va en la cara dia· 
fragmática y sohre la línea media el vestigio de la soldad ura; por su cara in· 
f erior y en s ituación lat eral. hay dos vesículas biliares. 

E l bazo y el pá ncreas son dobles y est án si tuados en la cara posteriqr de 
c~da est ómago ; los r iñones son tr ilol: ados y en número de dos, su1 situación es 
nor mal ; la vej iga es simple . 

L as aortas descienden J:Or la car a anterior de los cuerpos vertebrales, des­
pués de atravesar el diafragma y e.J e haber dado el t ronco celíaco, las mesenté-
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ricas y las renales, al nive l de la tercera lumbar se fusionan en un solo tronco ar. 
t erial que después de un trayecto de 5 cmts, se bifurca dando las ilíacas pri. 
mitivas. 

Fig. 20.- Monstruo torac<1Jimo del sexo femenino. Co!ección d el Instituto 
de- Bioloz ía. 

De los testículos, el derecho ha comenzado a descender a las bolsas, el iz. 
quierdo es ectópico; el pene es s imple y e l ano imperforado. 

Otro ejemplar jus tamente notable es el de un monstl'Uo doble toracodimo, 

del sexo femenino (fig. 20): 
Los hues:s de los dos cráneos del monstruo s,in normales, tanto por su nG. 
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mero como por su dis posición, igualmente se puede decir en Jo que r especta a la -
vértebras primera a sexta ce1vicales de ambos. 

A partir de la séptima cervical a la duodécima dcrsa l, se encuentra un:i 
s erie de lámin as tran,-vcrsa les , en número de tt"ece : 

La prime1a lámina, que va de la cara in terna de la s épt ima cervical a su 
homóloga, es de dir·ección transversal, de tamaf'lo mayor que las s ubsecuentes, 
ligeramente encorvada hacia delante: pod1·ía tomarse como el vestigio de la s dos 
c lavículas internas, que en virtud de la ano rmalidad y dado su punto ele os ifica . 
ción, se fusionaron; las otras láminas, que hacen más sólida la unión ·enfre las 
<los columnas vertebrales , tienen aproximadamente 1.5 cmts. de largo por 1 cmt. 
de ancho, afectan una forma cuadrangular, con dos caras, una superior y otra 
inferior y cuatro bordes ; la cara superior es más o menos lisa y convexa, la in­
fer ior cóncava y algo r ugosi:.; en ella s e insertan verdaderos músculos inter es . 
pinosos; en el b'.lrde y ángulo anteriores se encuentra una faceta articular trans. 
versa que se a 1ticula con la carilla cos tal ele la primera vértebra doi·sal ; en e l 
ángulo posterior del borde externo está otra faceta, que se articula con la cos. 
ta l de la apófisis t ransvc.rsa de esta vértebrn; en la línea media y borde poste . 
:rior de estas láminas , hay una serie de salientes óseas, que dan en esta región 
e l aspecto de una tercera hilera de apófis is es pinosas. E s tas lám inas también 
podrían interpretarse como las costillas internas, dadas s us relac iones, s u pr o. 
ximidad y su punto primario de osificación. 

Las vértebras lumbares están unidas, pero esta unión es menos íntima ya 
que solo exis te te jido fibrncartilaginoso que va de una apófis is transversa a su 

h omóloga. 
Las vértebras sácras y las coccigeas están fus ionadas. 
Los miembros s uperiores externos son normales ; los internos, han des a pa .• 

1·ecido y solo se encuentran vestigios de una escápula sobre la. línea media, en el 
lJorde posterior de las clavículas internas ; esta formación es completamente ca r ti . 
laginosa y afecta una forma más o menos triangular, de base s uperior y ,·é rtic é 
inferior; por su di spos ición corresponde al feto derecho. (fig. 21). 

La cintura pelviana es común a ambos . 

E ncuéntra:1se dos corazones un idos y a l hace1· un cort e frontal se puede com. 
pt·obar la exist encia de cuatro aurícula s y cuatro ventrículos; tanto unas como 
otros están claramen te manifiestos en el corazón izquierdo ; en el derecho se pue. 
den apreciar bien las aurículas, y en los ventrículos, apenas esbozado, e l tabique 
interventricular. En e l corazón izquierdo , la dis posición de los vasos es normal; 
del cayado aórtico se desprende el tronco a rterial brnquiocefálico izquierdo; el 
derecho, nacido de la misma porción vascular que el an terior, !'.:e pi-erde bien pron . 
t o en la masa muscular fo1·mada por el delto ides, el esternocle idomastoideo, el 
t rapecio los pecto1 a les y el s ubclavio del lado derecho del feto izquierdo. En el 
c orazón derecho no exis te cayado aórtico y la aorta se bifurca en las dos ca1·ó. 
t id&s primitivas. Antes de su bifurcación, la arteria carótida pr:mitiva derecha da 
nach1ien to a la s ubclavia, y a l tronco arte rial braquio:efá l'co der echos , y la, ca. 
Tót ida primitiva izquierda de l feto derecho, so lo da las carótidas interna y exter. 
11a del feto correspondiente. Señnlaremos también la exis tencia del agujer o de 
Bota! en estos corazones y de un tercer 01·ific:o que yace a s imismo e n e l sept<z, 
de lo cua l res ulta, que t antc, d seno vencso, como la vena ca va s uper io1·, son co. 

m:mes . ( fi g. 22). 
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Existen cuatro pulmones perfectamente diferenciados; cabe suponer la pre. 
sencia de ocho venas pulmonares que se fusionan primero en dos troncos y des. 

pués en uno para desembocar en el seno venoso. 

F ig. 21.- Radioi,: rafía del monstruo toracodimo del sexo íem,;nino citado en la figura 

anterior. Los huesos de la pe!vjs están unidos por un tejido conjuntivo que ~e ad­

vierte e'l la radioirraffa. 
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·En el abdomen se aprecian dos hígados: uno muy desarrollado. que ocupa 
la tercera parte de la cavidad; con su vesícula biliar y su conducto colédoco que 
desemboca en el punto de unión de los dos duodenos; y otro pequeño (veinte veces 
menor que el anterior) situado en el borde posterior de és~e, y carente de vesícula 
biliar. (fig. 23). 

Los dos esófagos se continúan con sus r espectivos estómagos y éstos a su vez. 
con un pequeño duodeno que se reúne con el similar del otro feto y aproximad:. ­
mente en la línea media, forman una dilatación intestinal de 10 cmts. de longitud; 
el apéndice es voluminoso. 

La porción del intestino grueso que corresponde al colon a scer.dente, tTan.;;. 
verso y descendente está poco desan ollada y termina en el recto por el lado de­
recho. 

• Fig. 22.- Corazón d ople ,¡,,; monstruo toracodimo 
a oue se refiere:n las figuras anteriores. 

Existe un útero bien formado, con dos t rompa s, dos ovarios y una vagina. 
Hay también des cápsulas suprarrenales, dos riñones, dos u reteres y una 

vejiga de apariencia norma l. 

En los deradelfos (dere, cuello y adclfos, nombre que se aplica convencio­
nalmente a la duplicidad infe1-io1· ), la malformación p rincipia en la r egión cervi­
cal; por lo común exísten ocho miembros, aun cuando varía este número en los 
casos de soldadura; el cuello es grueso y est á formado por partes dobles; las 
médulas espinales están completr.mente independientes , como se ve en la figura 
25. que corresponde a un carnero ele nuestras colecciones, afecto de esta mons­
t r~os iclacl. El ejemplar tiene una cabeza, dos cuerp:is unidos por el esternón y 
ocho extre;11idades ; las columnas vertebrales se fus ionan a nivel de la segunda 
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F'il(', 23.-Di~po..,.idón de las vísccrus e n el monstruo a Que se rcíieren Jaa 

fi2uras anteriores. 
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ce1·vical, afectande en conjunto una disposición en forma de Y invertida; la ca. 
viciad torácica alberga un solo corazón; un esófago ; diafragma doble; el estó. 
mago, el duodeno, el yeyuno.ilion, el intestino grueso y los anexos del tubo di. 
gestivo, son normales en el lado izquierdo; en el derech:>, sólo existen esbozados 

Fit?. 24.---Los hermanos Tocci. cé­
]ebre mons truo, <loble, que a se· 
m.ejanza de Rita.Cris tina estudia­
d1)!) por Serres, Gcof(roy~ Saint 

HiJaire y otros sabios, presenta­
ban n otables di(el'enci\is indivi• 
dual{'s, fisiológicas y psicológicas. 

los pulmones ; el colon iliopélvico se encuentra obliterado. El aparato genito. 
urinario es doble; los testículos, son ectópicos; el ano, imperforado en el lado 
derecho. La disección del sistl'ma 11ervioso central muestra que la fusión de las 
médulas se hizo un poco abajo del bulbo, entre e l segundo y tercer par cervical, 
cada una presenta sus abultamientos braquial y lumbar y los pares raquídeos a 
espacios equidistantes. (Fig. 26) 

Se ha visto esta monstruosidad también en el gato, la cabra, el buey, el 
, cerdo, el topo y en diver sos reptiles del grupo de los lacértidos ; en la especie 
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humana es bastante rara; en México fué observad:> un monstruo deradelfo, orí. 
g inario de Guanajuato, en junio de 1863, por don Juan María Rodríguez, y su 
estudio publicado en la Gaceta Médica de México (IV, 1869); de este minucio¡;;o 
trabajo copiamos la figurn 27. Es de lamentarse que el ilustre profesor se ña. 
ya concretado a hacer un estudio de la morfolog ía 0xterna de este importante 
caso. 

Fig . 25.- Dibujo que mues tra un carnero deradel fo. Colección 
del Instituto de Biolo3ía. 

Los isquiopagos (de isquion, hueso de la cadera y pageis, unir) se carncte. 
r izan, como lo precisó Dub1°eil, por la unión pélvica de dos individuos con un om. 
bligo común, colocados en una posición similar; existe un doble abdomen, dos es. 
t ómagos, hígados fusionados, dos v·ej igas y dobles miembros abdomina les; la 
s ínfisis pubiana se hiende y las ramas isquio.pubianas se sueldan a las partes 
homólogas del feto opuesto, para dar otras dos s ínfisis laterales; los órganos ge. 
nitales están por tanto separados y ocupan una posición lateral, como se ve en 
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Fig. 26.-Disección del sistema nervioso central de 
un carnero derad.elfo. Vistas anterior y posterior. 

Colección del Instituto de Diolc, ía. 

133 
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la figura que copia mes de Schwalbz; cada uno de ellos est á integrado por la unión 
de dos mitades correspondiendo cada una de ellas a un feto. 

Los miembros abdombale:;, <'JOmo se ha vis to en varios carns, Euelen 1eunir. 

e más o menos (isquiopagus tripus). Fig. 28. 
Estos monstruos na~·cn ¡:::·Em:..turamente, entre el 7'' y 8'' mes y viven sólo 

un tiempo muy cor to. 

Fig. 27 .- Monstruo hllmano deradclfo. íigura copiada del 
trnuaio de don Juan Maria Rodríguez. 

VI 
MONSTRUOS PARASITOS. 

Los monstruos parásitos, según nuestra apreciación, pueden tener dos orí. 
genes: 

1.-Parásifos !)Or des igual nutrición. 
I.- Los monstruos parásitos por desigual nutrición :¡:ueden provenir, como-

• otros dobles, de un solo germen y, por consiguiente, como en los gemelos, el sexo 
s:erá el mismo. La desigual nutrición es ocasionada por diversa s causas, debien­
do contar5e entre una de las más patentes la existencia de un solo corazón; re­
sulta que uno de !os individuos sólo puede vivir a expensas del mejor desarrolla. 
<lo, produciéndose así dos seres de tamaño muy diverso; en los Heteropagos, un 
individuo normal 11eva consigo otro sér pequeño, generalmente deforme; esto~· 
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mo11~truos pueden vivir y Ba tthol in es tudió uno con cabeza d e gran tamaño que , 
abandoPada a sí misma tendía a caer, la boca s iempre a bierta · dejaba salir la sa­
liva , los ojos permanecían cerrados, los miemb1·os superio1·es er:in cortos, y tant.<;> . 
ellos como el (mico miembro pelviano, contrahechos e inmóviles. En otras oca­
siones el parásito, cada vez más imperf ecto, está privado de cai>eza y aun de. 
tórax, e implant&do en la car?. anterior del s ujeto principal (H eteradelfo) de 
donde pende; es, pues, un r.cefaliano injertado sobre e l epigastrio de un suje to 
no1 mal; GeoJfroy Saint-Hilaire relata el caso de un m onstruo chino, heteradel­
fo, cuyo pal'ásito poseía miembros torácicos y abdominales y un p equeño pene 
r apaz de una semi-e •ección : el inter és de este ca so !::e ac1·ecienta por la sensibi­
lidad común. entre los dos individuos; a sí, pellizcando la piel el~) parásito, expe­
Yimentaba el auto$ilo se1~>ac·icnes doloro~as precisamente en la parte correspo1~­
diente y por análoga J"a zón r e.hurnba ;;iempre que introdujer f,n un es tilete en e l 
pene del paJ"á~ito. 

F ~~- 2~.- Monstruo isciui<1,.,ago, fig ura ct..·l)iada tic 

Schwalbe. 

· 't d r educido tan sólo a miem-Ha:v ot~os casos en que el he rmano paras1 o que a . 1. · · · · · · ¡ · h terogéneo de los pohme 1anos 
lii·os supernumen1nos , mtegranclose as1 e grupo e . 1 ta . . ) 

· • J s itio de unp an c1on . 
(cefalomeles notomeles, gastromelcs. <:te. , segun e ., 11 . el 

' · · · 'ª ]· bl.-l~tula y ucsarro o lll e-II.- }IonsLruos pa r;:í~itos p01· rhs11:regaí'1on o~ ,1 -

pendiente el <:? los blastómeros: _ . ., .· . 
Los es tudios embrioliíg icos enr,('nan (]Ue s i se sepa1 an los p11me1 os dos Y 

aun los ~uatro tlas tómeros que provienen de h div is ión primordial del huevo 
clel Cl'i zo cada uno de el!.:>s puede originr,r un individuo completo, aunque de 
rnenor t¡maño, según se colige de las .experiencias ele DrieEch, de las de Herbst 
y de las de otros inver.tig acloref': de aeuert!o co11 las enseñanzas que se derivan 
de su · trab:>. jos. se conocP. también que :1a en el estado de 8, la polencialidad 
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se limita y que esta limitación se acl·ntüa cac!a vez más a medida que los bias. 
tómcros se multiplican, hecho que se puede compl'Obar· experimentalmente cuan. 
do se disgrega en etapas nuí.s avanzadas del desarl'Ollo; Korschelet ha comprq. 
bado que sólo los do,, primeros blastómeros del huev<J de la lombriz son totipo. 
tenciales; a nálogo fenómeno, con las modalidades inherentes a la especie. se 
observa en el huevo del Amphioxus, según Morgan y Wilson; Morgan ( 1893. 
~5), Bataillon (1901), Sumner (1904) y Lewis, exoerimentando con vados pe. 

Fig. 29.-Rnna montezumae Baird, con dos miembros supernumerarios desigual· 
mente formados: el m{,s incompleto, se articuJu. con el mayor y éijlC a su vez pos· 
medio de un fémur rudimentario con el 1>uhis. Chauvin forma con estos mon:-,· 
truos parú:.,1itos el grupo de los J"ll _•lvad~lfo:t, último tf:rmino de la serit- de los 

anadídimos monocc(alianol! . 

ces y particularmente con un Teleosteo del género Fundulus, están de acuerdo 
en que los blastómeros del huevo de los pecas son totipotenciales hasta que apa. 
rece la porción embriógena del disco y en que desde entonces se produce una 
localización cada vez más estl'icta de las partes del futuro embrión. 

!Estas consideraciones no!< autorizan a pensar que análogos fenómenos su. 
ceden en otros animales, incluyendo la especie humana; explícase de este modo 
cómo células con potencialidades muy limitadas, desprendidas del sitio anató. 
mico en que normalmente deben encontraTse, evolucionan de acuerdo con su 
propia naturaleza y originan todo ese complejo grupo de monstt uosidades que 
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a.naneando de ciertos poli melianos y pasando por los polignatianos, finalizan 
con los endocimianos y los quistes derrnoides extraordinariamente aberrantes, 
múltiples en un mismo individuo. 

Fig. 30.- Radiograíia del monstru()\ representado en la figura a n terior. La du ¡¡li­

c idad que ::1e advierte en los l,úmero~ y fémures ¡)roviene de la fractura de 

esos huesos. 

Don Juan }hlría Rodríguez relata en sus estudios de Teratología (Gaceta 
Med. Mex. T. XXVIII, p. 135, 1892) , s iempre con erudición, profundidad de 
eonceptos y agradable estilo, lo que l·especta a "varias monstruosidades endo. 
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cimianas observadas en esta capital" : la publicidad indocta exrlotó la curiosi . 
dad pública y los "periódicos polít icos y papeles suelt os''. anuncif.rcn que en el 
Hospital de San Andrés habia un hou:bre fenomen,il, un "hombJ'e. ma d re" (s ic) . 
Tratábase ele un desdichado ja!'d ine ro, indígena, bien mu~culaclo, de 22 afios, 
que t enía en la nalga izquie r da un enorme t umor, de! cua l, !;egún " los s usodi. 
chos papeles s ueltos," había sacado el ·télebre doctor don Rafael Lavista " un 

feto perfectamente conformado" ! ; aún más, un p·e;·iódico, "El Mundo," ilus tró 
la notic ia con di bujos que don Jnan .1\'lal'ía Rod1 íg uez calificó el e verdaderos 
mamarrachos por lo in-:orrecto y lo fantástico, ú tiles tan sólo "para acrecenta r 
la admiración el e~ vulg-o, dado a fábula s y p:itr afias''; debe nota1 se sin embar. 
go que la ap,·eciación vulgar no e,;, en lo fundamental. del todo descaminada 
ya que, según el " má s célebre y conspicuo de los tei atologi ·tas del siglo, Geof. 
froy Sain t.Hila ire, la endocirn ia viene a cons is tir e n una e::-pe~ie cie prefiez con­
génita ordinar iamente extrauterina", . . "que puede c.l1!'e~·yai se indist intamen. 
te en un individuo del sexo masculi no o femenino." 

El malavent urado Canu to R osa s, qu e as í se llamal.,a el monstruo de que se 
t r a ta, or igina rio de Xochimilco, tuvo desde su nacimient o, en la nalg a izquier .. 
da un tumor " que no le imped ía movi miento ni faena ·• per o que le incomodaba; 
dicho t umor creció h ast a alcanzar el t amafio dt ln cab~za ele un adulto, y ex­
pelía p or un cam.J fistuloso mater ias crasa s y pelos; el P rofe~or Lav ista expu. 
~o que la r esoluc ión que se imponía e ra qu itar el tumor. ¡:ara lo cua l se hicie. 
r on dos operaciones: 

En la primera , se exti rpó un cuel'po cil indroic2e f igurando la espa lda de un 
feto ; debajo de él y hacia c>I lado externc, aparecía un pie sidáctilo. Se em­
plea r on las excelentes ¡: inzas hemostáticas de Terrier , pe:·o ta nto sangr ó Ca. 
nuto durante esta intervención, que duró cerca de doF hota!i, que hulo nEce. 
s iclad de su spenderla a pesa r ele haber se atendido al paci,ente con saludables 
inyecciones h ipodérmicas de espíritu de vino; sobrevino un flem0n y esfacelos 
en di ver sos puntos; abundante supur ación y elian.za. La segunda operación se 
efectuó el 27 de julio ele 1891 ; se quitaron las p a nes r .zstantes del pa 1·ás ito y 
:1e ::.brieron a lg unos quist es peque1ios que con tenían " una suHancia par·ecida a l 
engrudo. " 

Se lavó la he r ida y s e hizo "la curación tópica con plena su j,eción a las 
reglas del ::.rte." A las 9 ele la noche del día 30 falleció el infeliz de r mocimio, 
ignor ándose cómo aca ecieron sus úl t imos momen tos. 

Los tera tornas, a veces múlt iples, deben considen,rse como la expr esión úl. 
tima de este g rupo de monstruos parásit os : están formados por varios tejidos 
que evidentemente proceden de embriones en los que alca nzar on u na completa 
dif er enciación las h ojas ' del blastc,dermo y cont ienen porciones de te jido ner. 
vioso, huesos , ca r tílagos, dientes, pelos , etc., r adican preferentemente en e l 
coxis, en las paredes de la boca, en las g lándulas generador as o en sus anexos, 
<?n e l riñón, en la vej ig a , etc. Muchos ele éstos, (embriomas), crecen rapidísima. 
m ente en cier tas etapa!' de la Yida y se comportan como neoplas mas ele gran 
m ::-.J:g;, ir!acl. 


